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EL PAPA A UNA DELEGACIÓN DE DEPORTISTAS ITALIANOS

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI A LA DELEGACIÓN DEL COMITÉ
OLÍMPICO NACIONAL ITALIANO  (C.O.N.I . )

17 dic iembre 2012

Queridos amigos:

Es para mí una alegría recibiros a vosotros,  Dir igentes del  Comité Olímpico Nacional
I ta l iano y sobre todo a vosotros,  at letas que habéis representado a I ta l ia en las recientes
Ol impíadas de Londres.  Os saludo cordialmente,  comenzando por el  Presidente del
CONI,  Dr.  Giovanni  Petrucci ,  a quien agradezco sus palabras,  bel las y convincentes,  que
me ha dir ig ido a nombre de todos. El  verano pasado habéis part ic ipado en el  mayor
acontecimiento deport ivo internacional :  los Juegos Olímpicos. En ese escenar io os habéis
confrontado con otros at letas procedentes de casi  todos los países del  mundo. Os habéis
desaf iado en el  terreno de la compet ic ión y de las habi l idades técnicas,  y más todavía
en el  de las cual idades humanas, desplegando vuestras dotes y vuestra capacidad,
adquir idas con el  esfuerzo y el  r igor en la preparación, la constancia en el  entrenamiento,
la conciencia de vuestras l imi taciones. Alejados de los ref lectores,  os habéis somet ido a
una dura discipl ina y algunos de vosotros han visto después reconocido el  valor alcanzado.
Me parece que en Londres habéis conquistado 28 medal las,  de las que 8 son de oro.
Pero a vosotros at letas no se os pide sólo compet i r  y obtener resul tados. Toda act iv idad
deport iva,  ya sea di letante o de compet ic ión,  exige la leal tad en la compet ic ión,  e l  respeto
del  propio cuerpo, el  sent ido de la sol idar idad y del  a l t ru ismo, y después también la
alegría,  la sat isfacción y la f iesta.  Todo eso presupone un camino de autént ica maduración
humana, a base de renuncia,  de tenacidad, de paciencia y sobre todo de humildad que no
recibe aplausos, pero que es el  secreto de la v ictor ia.

Un deporte que quiera tener un sent ido para quien lo pract ica,  t iene que estar s iempre al
servic io de la persona. Lo que está en juego no es sólo el  respeto de las reglas,  s ino la
vis ión del  hombre, del  hombre que hace deporte y que, al  mismo t iempo, t iene necesidad
de educación, de espir i tual idad y de valores t rascendentes.  El  deporte,  en efecto,  es un
bien educat ivo y cul tural ,  capaz de revelar al  hombre a sí  mismo y acercar lo a comprender
el  valor profundo de su vida. El  Conci l io Ecuménico Vat icano I I ,  habla del  deporte en la
const i tución pastoral  Gaudium et spes ,  en el  contexto ampl io de las relaciones entre la
Iglesia y el  mundo contemporáneo, y lo coloca en el  sector de la cul tura,  es decir ,  en el
ámbito en el  que se revela la capacidad interpretat iva de la v ida,  de la persona y de las
relaciones. El  Conci l io desea que el  deporte contr ibuya a af inar el  espír i tu del  hombre,
permita a las personas enr iquecerse con el  conocimiento recíproco, ayude a mantener
el  equi l ibr io de la personal idad, favorezca las relaciones fraternas entre los hombres de
todas las condic iones, de naciones y est i rpes diversas (cfr  n.  61).  En def in i t iva,  una cul tura
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del  deporte fundada sobre el  pr imado de la persona humana; un deporte al  servic io del
hombre y no el  hombre al  servic io del  deporte.

La Iglesia se interesa por el  deporte porque l leva en su corazón la suerte del  hombre,
de todo el  hombre, y reconoce que la act iv idad deport iva incide sobre la educación, la
formación de la persona, sobre las relaciones, la espir i tual idad. Test igo de el lo son las
canchas de juego y de deporte en las parroquias y centros juveni les;  lo demuestran las
asociaciones deport ivas de inspiración cr ist iana, que son palestras de humanidad, lugares
de encuentro en los que cul t ivar también ese deseo fuerte de vida y de inf in i to que
hay en el  corazón de los adolescentes y los jóvenes. El  at leta que vive íntegramente
su propia exper iencia,  se vuelve atento al  proyecto de Dios sobre su v ida, aprende a
escuchar su voz en los largos t iempos de entrenamiento,  a reconocer lo en el  rostro del
compañero, y también del  adversar io en compet ic ión.  La exper iencia deport iva puede
«contr ibuir  a responder a las preguntas profundas que plantean las nuevas generaciones
acerca del  sent ido de la v ida,  su or ientación y su meta» (Juan Pablo I I ,  Discurso al
Centro Deport ivo I ta l iano ,  26 junio 2004),  cuando se vive con pleni tud.  Sabe educar a los
valores humanos y ayuda a abr i rse a lo t rascendente.  Pienso en vosotros,  quer idos at letas,
como campeones y test igos con una misión que cumpl i r :  o ja lá seáis para cuantos os
admiran un modelo vál ido a imitar.  Pero también vosotros,  quer idos dir igentes,  igual  que
vosotros entrenadores, agentes deport ivos,  estáis l lamados a ser test igos de humanidad,
a cooperar con las fami l ias y las inst i tuciones format ivas de educación juveni l ,  como
maestros de una práct ica del  deporte s iempre leal  y l impio.  La presión para conseguir
resul tados signi f icat ivos no debe nunca l levar a buscar atajos,  como en el  caso del
doping .  El  mismo espír i tu de equipo sea est ímulo para evi tar  estos cal le jones sin sal ida,
pero también a sostener a quien reconoce haberse equivocado, de manera que se sienta
acogido y ayudado.

Queridos amigos, en este Año de la fe quis iera destacar que la act iv idad deport iva puede
educar la persona también al  “combate” espir i tual ,  es decir ,  a v iv i r  cada día t ratando de
hacer vencer al  b ien sobre el  mal,  la verdad sobre la ment i ra,  a l  amor sobre el  odio y
el lo,  ante todo, en nosotros mismos. Pensando en el  esfuerzo por la nueva evangel ización,
también el  mundo del  deporte puede considerarse un moderno “atr io de los gent i les”,  es
decir ,  una preciosa ocasión de diálogo abierta a todos, creyentes y no creyentes,  donde
exper imentar el  gozo y la fat iga del  encuentro con personas diversas por cul tura,  lengua
y or ientación rel ig iosa.

Quisiera concluir  recordando la f igura luminosa del  beato Pier Giorgio Frassat i :  un joven
que unía en sí  la pasión por el  deporte –amaba especialmente las ascensiones de
montaña– y la pasión por Dios.  Os invi to,  quer idos at letas,  a leer su biograf ía:  e l  beato
Pier Giorgio nos muestra que ser cr ist iano signi f ica amar la v ida,  amar la naturaleza, pero
sobre todo, amar al  prój imo, especialmente a las personas en di f icul tad.  Os deseo a cada
uno de vosotros gozar de la alegría más grande: mejorar cada día,  logrando amar cada vez
un poco más. Lo pedimos como don al  Señor en esta Navidad. Os agradezco que hayáis
venido  y os bendigo de corazón a vosotros y a vuestros fami l iares.  Gracias.


